SACRAMENTOS 
ESPIRITUALES 


Concilio de Trento, Sesión 13 del 11 de octubre de 1.551 
Cap. VIII. Del uso de este admirable Sacramento. 


Con mucha razón y prudencia han distinguido nuestros Padres respecto del uso de este Sacramento tres 
modos de recibirlo. Enseñaron, pues, que algunos lo reciben sólo sacramentalmente, como son los 
pecadores; otros sólo espiritualmente, es a saber, aquellos que recibiendo con el deseo este celeste pan, 
perciben con la viveza de su fe, que obra por amor, su fruto y utilidades. 


Can. 8 Si alguno dijere que Cristo, ofrecido en la Eucaristía, sólo espiritualmente es comido, y no también 
sacramental y realmente: sea anatema 


CONCILIO DE TRENTO, PAPA PAULO lll, LOS SACRAMENTOS, SESION VII, CELEBRADA EN EL DIA 3 DE 
MARZO DE 1517, DECRETO SOBRE LOS SACRAMENTOS 


Can. 4. Si alguno dijere que los sacramentos de la nueva ley no son necesarios para la salvación, sino 
superfluos para salvarse; y aun cuando no todos sean necesarios a cada particular, asimismo dijere que 
los hombres sin ellos, O SIN EL DESEO DE ELLOS (sine eis auteorum voto), alcanzan de Dios, por la sola fe, 
la gracia de la justificación; SEA EXCOMULGADO». 


CATESISMO DE LA DOCTRINA CRISTIANA DEL PADRE GASPAR ASTETE de 1845, CUARTA PARTE, en que 
se declaran los Sacramentos que se han de recibir. Numeral 378, Pagina 272-273. 


...LOS cinco primeros Sacramentos son de necesidad, de hecho, o de voluntad, es decir, que es necesario 
recibirlos real y efectivamente, si se puede, y si no, TENER DESEO DE RECIBIRLOS. 


San Lucas 23, 39-43 


«Yo te aseguro: hoy estarás conmigo en el Paraíso» [ El buen ladrón no estaba bautizado] ni se confeso y 
menos comulgo sacramentalmente 


LA FILOTEA de San Francisco de Sales 
SEGUNDA PARTE 

Capítulo 21 

COMO SE HA DE COMULGAR 


La comunión espiritual. Cuando no puedas recibir a Jesús en la Santa Hostia haz la comunión espiritual 
que consiste en desear que Jesús venga espiritualmente a visitarte. Puedes decir, por ejemplo: “Jesús 


mío, creo firmemente que estás presente en la sagrada Eucaristía con tu Cuerpo, tu Sangre, y tu Alma y 
tu Divinidad. Deseo ardientemente recibirte, pero ya que no puedo hacerlo ahora sacramentalmente, te 
pido que vengas espiritualmente a mi corazón. 


Y como si ya hubieras venido , te alabo y te bendigo y te pido que no te apartes nunca de mí. Amén. 


Pagina 140. 


EL COMBATE ESPIRITUAL de LORENZO SCÚPOLI 
CAPÍTULO 52 
LA COMUNIÓN ESPIRITUAL 


También hay la diferencia de que la comunión sacramental no se puede recibir muchas veces cada día, y 
en cambio la Comunión Espiritual se puede hacer a cualquier hora, desde cualquier sitio, y cuantas veces 
lo desee la persona 


¿ Como hacerla? Los autores piadosos recomiendan la siguiente manera para hacer la comunión 
Espiritual 


1.Pedirle perdón a Nuestro Señor por las ofensas que le hemos hecho. Luego suplicarle con viva fe y 
humildad que quiera venir a nuestra alma, a pesar de lo manchada e indigna que ella es. Decirle que 
necesitamos su visita porque somos débiles, llenos de flaqueza y miserias, y atacados por terribles 
enemigos espirituales. Que se digne traernos sus ayudas y gracias espirituales y venir a fortalecernos en 
nuestras luchas. No todas las veces le diremos todo esto; podemos decirle algo parecido o mejor. Pero lo 
esencial es que tengamos deseo que Jesucristo venga a visitar nuestra alma y le roguemos que en 
realidad nos haga esa sagrada visita 


Después de la Comunión Espiritual, debemos darle gracias al buen Jesús por esa visita que tan 
generosamente nos hace. El nunca llega con las manos vacías. Así que cada vez que nos visita, si 
encuentra en nosotros buenas disposiciones, alguna gracia o ayuda espiritual nos trae. 


LA FORMULA. Generalmente la formula que se emplea para hacer la Comunión Espiritual es esta 


(pero se pueden emplear otras): “Jesús mío: creo firmemente que estás en el Santísimo Sacramento del 
altar. Te adoro sobre todas las cosas. Te amo con todo mi corazón. Deseo que vengas a mi corazón, pero 
ya que no puedo recibirte ahora sacramentalmente, te pido que vengas espiritualmente a mi alma (breve 
pausa. En este momento detengámonos algunos instantes para hacer actos de amor, confianza y pedirle 
algunas gracias que necesitamos). Como si ya hubieras venido te agradezco profundamente tu visita, y 
te suplico que no permitas que jamás me aparte de Ti. Ven, Señor, Jesús. Padre Eterno: te ofrezco la 
Sangre preciosísima de Jesucristo en expiación de mis pecados y por las necesidades de la Santa Iglesia y 
a la conversión de los pecadores. Amen. 


Paginas 222 y 223 
MANUAL DE TEOLOGIA DOGMATICA 


SECCIÓN SEGUNDA 


DE LOS SACRAMENTOS 
CAPÍTULO IV. Del Sacramento de la Eucaristía 
644. 2da. Sujeto de la Eucaristía 


2. Si después de recibido el bautismo se ha cometido un pecado grave, no se puede comulgar sin haberse 
primero confesado, no bastando para ello ponerse en gracia por medio de la contrición. Los teólogos no 
están de acuerdo si esto es sólo por mandato de la Iglesia o porque así lo dispuso Jesucristo. De todos 
modos, en caso de urgente necesidad, se podrá comulgar con sólo hacer un acto de contrición.. “Si la 
necesidad fuese urgente y no hubiese confesor, hágase primero un acto de contrición. Pagina 391 


CÓDIGO DE DERECHO CANÓNICO DE 1.917 
PARTE TERCERA. De los legos 

LIBRO TERCERO 

DE LAS COSAS ECLESIÁSTICAS 

Articulo II Del sujeto de la sagrada comunión 

2. Disposiciones que se requieren para comulgar 
610. 1.Disposiciones espirituales. 


-a) Intención. — Para comulgar con fruto, se requiere la intención de recibir la sagrada Eucaristía. Sin 
embargo no es necesaria la intención actual; basta haberla tenido y no haberla retractado 


(intención habitual explícita), y en el articulo de la muerte esta intención se puede deducir de las 
disposiciones habituales del moribundo 


(intención habitual implícita). Pag 530 
Suma Teologica de Santo Tomas de Aquino, parte 3 
CUESTION 80 


El uso o recepción de este sacramento. 





Inicio - Suma teológica - Parte IIIa - Cuestión 80 

Illa 

e El uso o recepción de este sacramento 
Cc. 

80 => 














Artículo 1: ¿Deben distinguirse dos modos de recibir el cuerpo de Cristo, a saber, 
corporal o espiritualmente? 
Objeciones por las que parece que no deben distinguirse dos modos de recibir el cuerpo de Cristo, 
a saber, espiritual y sacramentalmente. 


1. El bautismo es una regeneración espiritual, según lo que se dice en Jn 3,5: El que no renazca del 
agua y del Espíritu, etc., de la misma manera que este sacramento es un alimento espiritual, por lo 
que el Señor, refiriéndose a este sacramento, afirma en Jn 6,64: Las palabras que os he dicho son 


espíritu y vida. Pero acerca del bautismo no se distingue un doble modo de recibirlo, 
sacramentalmente uno, y espiritualmente el otro. Luego tampoco en este sacramento debe hacerse 
esta distinción. 


2. No deben contraponerse dos cosas entre sí cuando una de ellas está ordenada a la otra, ya que la 
primera recibe la especie de la segunda. Pero la recepción sacramental está ordenada a la espiritual 
como a su fin. Luego no deben contraponerse la recepción sacramental y la espiritual. 


3. No deben contraponerse dos cosas cuando una no puede existir sin la otra. Pero parece que nadie 
puede comulgar espiritualmente sin comulgar también sacramentalmente. De otro modo, los antiguos 
patriarcas habrían recibido espiritualmente este sacramento. Además, sería inútil la recepción 
sacramental si se pudiese tener sin ella la espiritual. Luego no se debe distinguir la doble recepción, o 
sea, la sacramental y la espiritual. 


Contra esto: al comentar aquellas palabras de 1 Cor 11,29: Quien come y bebe indignamente, etc., 
dice la Glosa: Hay dos modos de comerle: uno sacramental, y otro espiritual. 


Respondo: En la recepción de este sacramento hay que considerar dos cosas, a saber: el mismo 
sacramento y su efecto, de las que ya hemos hablado (1.7379). Pues bien, el modo perfecto de 
recibirlo es cuando uno lo recibe de tal manera que recibe también el efecto. Ahora bien, acontece 
algunas veces, como se ha dicho más arriba (1.79, a.3.8), que uno es impedido de recibir el efecto de 
este sacramento, y tal recepción es imperfecta. Y, como lo perfecto se contrapone a lo imperfecto, así 
la recepción sacramental, en la que sólo se recibe el sacramento sin su efecto, se contrapone a la 
recepción espiritual, en la que se recibe el efecto de este sacramento, efecto por el que el hombre se 
une a Cristo por la fe y la caridad. 


A las objeciones: 


1. También en el bautismo, como en los otros sacramentos, se da una distinción parecida, porque 
algunos reciben solamente el sacramento, mientras que otros reciben el sacramento y su efecto. Hay 
aquí, sin embargo, una diferencia, porque, como los otros sacramentos se realizan con el uso de la 
materia, recibir el sacramento equivale a realizarlo. Mientras que este sacramento se realiza en la 
consagración de la materia, por lo que tanto el uso sacramental como el espiritual es posterior al 
sacramento. Ahora bien, en el bautismo y en los otros sacramentos que imprimen carácter, los que 
reciben el sacramento reciben siempre un efecto espiritual, que es el carácter, cosa que aquí no 
sucede. Por eso, en este sacramento se distingue más el uso sacramental y el espiritual que en el 
bautismo. 


2. La recepción sacramental que produce la recepción espiritual no se contrapone a ésta, sino que la 
incluye. Pero la recepción sacramental que no produce el efecto espiritual sí se contrapone a la 
espiritual, de la misma manera que lo imperfecto, que no alcanza la perfección de la especie, se 
contrapone a lo perfecto. 


3. Como se ha afirmado ya (1.68 a.2; 73 a.3), se puede recibir el efecto del sacramento si se desea 
recibir el sacramento, aunque no se reciba de hecho. Y, por esto, de la misma manera que algunos 
son bautizados con el bautismo de deseo por el ansia que tienen del bautismo antes de recibir el 
bautismo de agua, así también algunos reciben espiritualmente este sacramento antes de recibirlo 
sacramentalmente. Pero esto acontece de dos maneras. Una, por el deseo de recibir el sacramento 
mismo. Y de este modo se bautizan y comulgan espiritualmente, y no sacramentalmente, los que 
desean recibir estos sacramentos después de su institución. Otra, figurativamente. Dice, en efecto, el 
Apóstol en 1 Cor 10,2ss que los Padres antiguos fueron bautizados en la nube y en el mar y 
que comieron la comida espiritual y bebieron la bebida espiritual. Con todo, no es inútil la comunión 
sacramental, porque la recepción del sacramento produce más plenamente el efecto del mismo que el 
solo deseo, como se dijo más arriba hablando del bautismo (1.69 a.4 ad2 


Artículo 2: ¿Solamente el hombre puede recibir espiritualmente este sacramento o pueden recibirlo 
también los ángeles?Objeciones por las que parece que no solamente el hombre puede recibir 
espiritualmente este sacramento, sino que también pueden recibirlo los ángeles. 


e Comentando las palabras de Sal 77,25: El hombre comió pan de ángeles, dice la Glosa: o sea, el 
cuerpo de Cristo, que es verdaderamente alimento de los ángeles. Pero esto sería falso si los 
ángeles no comiesen espiritualmente a Cristo. Luego los ángeles comen espiritualmente a Cristo. 


e Dice San Agustín en Super lo.: El Señor quiere darnos a entender que esta comida y esta bebida 
es la sociedad del cuerpo y de sus miembros, que es la Iglesia de los predestinados. Pero a esta 
sociedad no solamente pertenecen los hombres, sino también los santos ángeles. Luego también 
los santos ángeles comen espiritualmente. 


3. En su libro De Verbis Dominiz dice San Agustín: Tenemos que alimentarnos espiritualmente de Cristo, 
pues, como él mismo ha dicho, «quien come mi carne y bebe mi sangre permanece en mí y yo en 

él». Pero esta permanencia se verifica no sólo con los hombres, sino también con los santos ángeles, en 
quienes Cristo está y ellos en él por la caridad. Luego parece que alimentarse espiritualmente no sólo es 
cosa de los hombres, sino también de los ángeles. 


Contra esto: Artículo 2: ¿Solamente el hombre puede recibir espiritualmente este sacramento o pueden 
recibirlo también los ángeles ?Objeciones por las que parece que no solamente el hombre puede recibir 
espiritualmente este sacramento, sino que también pueden recibirlo los ángeles. 


1. Comentando las palabras de Sal 77,25: El hombre comió pan de ángeles, dice la Glosa: o sea, el cuerpo 
de Cristo, que es verdaderamente alimento de los ángeles. Pero esto sería falso si los ángeles no 
comiesen espiritualmente a Cristo. Luego los ángeles comen espiritualmente a Cristo. 


2. Dice San Agustín en Super lo.: El Señor quiere darnos a entender que esta comida y esta bebida es la 
sociedad del cuerpo y de sus miembros, que es la Iglesia de los predestinados. Pero a esta sociedad no 

solamente pertenecen los hombres, sino también los santos ángeles. Luego también los santos ángeles 
comen espiritualmente. 


3. En su libro De Verbis Dominiz dice San Agustín: Tenemos que alimentarnos espiritualmente de Cristo, 
pues, como él mismo ha dicho, «quien come mi carne y bebe mi sangre permanece en mí y yo en 

él». Pero esta permanencia se verifica no sólo con los hombres, sino también con los santos ángeles, en 
quienes Cristo está y ellos en él por la caridad. Luego parece que alimentarse espiritualmente no sólo es 
cosa de los hombres, sino también de los ángeles. 


Contra esto: dice San Agustín en Super lo.: Comed espiritualmente el pan del altar, aportad inocencia al 
altar. Pero no es propio de los ángeles acercarse al altar para tomar algo de él. Luego los ángeles no se 
alimentan espiritualmente. 


Respondo: Cristo está contenido en este sacramento no en estado natural, sino en estado sacramental. 
Por tanto, el alimento espiritual puede verificarse de dos modos. Primero, alimentándose de Cristo en su 
estado natural. Y así es como los ángeles se alimentan espiritualmente de Cristo, uniéndose a él con la 
fruición de la caridad perfecta y con la clara visión (éste es el pan que nos espera en la patria) y no por la 
fe, como nosotros nos unimos a él aquí en la tierra. 


Segundo, es posible alimentarse espiritualmente de Cristo, en cuanto que está presente bajo las especies 
de este sacramento, creyendo en él y deseando recibirlo sacramentalmente. Y esto es no sólo 
alimentarse de Cristo espiritualmente, sino también recibir espiritualmente este sacramento. Cosa que 
los ángeles no pueden hacer. Por consiguiente, aunque los ángeles se alimenten espiritualmente de 
Cristo, ellos no pueden recibir espiritualmente este sacramento. 


Respuesta A las objeciones 


1. La recepción de Cristo en este sacramento está destinada, como a su fin, a la fruición de la patria, en 
la que los ángeles gozan de él. Y, puesto que las cosas que están destinadas a un fin están subordinadas 
a ese fin, se sigue que la recepción de Cristo, por la que nosotros comulgamos con él en este sacramento, 
está subordinada, en cierto modo, a aquella recepción por la cual gozan de Cristo los ángeles en la 
patria. Por eso se dice que el hombre come pan de ángeles, porque primero y principalmente es de los 
ángeles que gozan de él en su estado natural, y, después, de los hombres que reciben a Cristo en este 
sacramento. 


2. A la sociedad del cuerpo místico pertenecen los hombres por la fe, y los ángeles por la clara visión. 
Pero los sacramentos están adecuados a la fe, por la que se ve la verdad como en un espejo y 
confusamente (1 Cor 13,12). Por lo tanto, aquí en la tierra, propiamente hablando, no corresponde a los 
ángeles, sino a los hombres, alimentarse con este sacramento. 


3. Aquí en la tierra Cristo está en los hombres a través de la fe. Pero en los ángeles está por la clara 
visión. Luego la comparación no vale, como se ha dicho ya (ad 2altar, aportad inocencia al altar. Pero no 
es propio de los ángeles acercarse al altar para tomar algo de él. Luego los ángeles no se alimentan 
espiritualmente. 


Respondo: Cristo está contenido en este sacramento no en estado natural, sino en estado sacramental. 
Por tanto, el alimento espiritual puede verificarse de dos modos. Primero, alimentándose de Cristo en su 
estado natural. Y así es como los ángeles se alimentan espiritualmente de Cristo, uniéndose a él con la 
fruición de la caridad perfecta y con la clara visión (éste es el pan que nos espera en la patria) y no por la 
fe, como nosotros nos unimos a él aquí en la tierra. 


Segundo, es posible alimentarse espiritualmente de Cristo, en cuanto que está presente bajo las especies 
de este sacramento, creyendo en él y deseando recibirlo sacramentalmente. Y esto es no sólo 
alimentarse de Cristo espiritualmente, sino también recibir espiritualmente este sacramento. Cosa que 
los ángeles no pueden hacer. Por consiguiente, aunque los ángeles se alimenten espiritualmente de 
Cristo, ellos no pueden recibir espiritualmente este sacramento. 


Respuesta A las objeciones: 


e La recepción de Cristo en este sacramento está destinada, como a su fin, a la fruición de la 
patria, en la que los ángeles gozan de él. Y, puesto que las cosas que están destinadas a un fin 
están subordinadas a ese fin, se sigue que la recepción de Cristo, por la que nosotros 
comulgamos con él en este sacramento, está subordinada, en cierto modo, a aquella recepción 
por la cual gozan de Cristo los ángeles en la patria. Por eso se dice que el hombre come pan de 
ángeles, porque primero y principalmente es de los ángeles que gozan de él en su estado natural, 
y, después, de los hombres que reciben a Cristo en este sacramento. 


e Ala sociedad del cuerpo místico pertenecen los hombres por la fe, y los ángeles por la clara 
visión. Pero los sacramentos están adecuados a la fe, por la que se ve la verdad como en un 
espejo y confusamente (1 Cor 13,12). Por lo tanto, aquí en la tierra, propiamente hablando, no 
corresponde a los ángeles, sino a los hombres, alimentarse con este sacramento. 


e Aquí en la tierra Cristo está en los hombres a través de la fe. Pero en los ángeles está por la clara 
visión. Luego la comparación no vale, como se ha dicho ya (ad 2) 


CATECISMO DE TRENTO 

SEGUNDA PARTE 

LOS SACRAMENTOS EN GENERAL 

EL SACRAMENTO DE LA EUCARISTIA 

Disposiciones para recibir la Eucaristía 

(55) 1*. Hay tres modos de recibir este sacramento (Denzinger 881): 


*algunos reciben sólo el signo sacramental, esto es, quienes se acercan a recibirlo indignamente; los que 
así lo reciben, no sólo no sacan de ella fruto alguno, sino que comen y beben su propia condenación ( 
1Cor. 11,27) 


*otros reciben la Eucaristía sólo espiritualmente: son quienes comen dicho pan celestial con el deseo, 
inflamados en aquella viva “fe que obra animada de la caridad” (Gálatas 5,6), y consiguen asi muchos y 
excelentes frutos. Pagina 180. 


Encíclica Mediador Dei de Pío XII 


143. Desea, en primer lugar, que los cristianos —cuando realmente no pueden recibir con facilidad el 
manjar eucarístico— lo reciban al menos espiritualmente, de manera que, con fe viva y despierta y con 
ánimo reverente, humilde y enteramente entregado a la divina voluntad, se unan a él con la más 
fervorosa e intensa caridad posible. 


